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Temas pendientes para la democracia en el PerÚ 
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SENSACIÓN DE 
INSEGURIDAD

 El próximo 
gobierno debe 
reducir el 
alto grado de 
inseguridad 
generado por 
la delincuencia 
en el Perú.

ELECCIONES 2011



M
ientras el Pe-
rú ha seguido 
creciendo eco-
nómicamente 
a tasas muy al-

tas durante los últimos cua-
tro años, las condiciones de 
seguridad pública se han de-
teriorado. El narcotráfico ha 
avanzado en colusión con los 
remanentes de la subversión, 
la seguridad urbana se ha de-
bilitado y los conflictos socia-
les se han hecho cada vez más 
violentos. 

NARCOTRÁFICO. Como va-
rios indicadores lo demues-
tran, el narcotráfico ha avan-
zado significativamente en 
los últimos años. A partir del 
2000 a la fecha, las hectáreas 
cultivadas de coca se incre-
mentaron en 38% según ci-
fras de la Oficina de las Nacio-
nes Unidas contra la Droga 
y el Delito (ONUDD). Lo que 
más preocupa de la evolución 
reciente es que coincidió con 
una reducción del 28% de las 
hectáreas cultivadas a nivel 
global, en buena parte atri-
buibles a una reducción del 
58% en Colombia, primer pro-
ductor mundial de hoja de co-
ca. Asimismo, a pesar de que 
Colombia sigue siendo el pri-
mer productor de clorhidra-
to de cocaína, el Perú es hoy el 
primer exportador mundial, 
pues su tasa de incautación 
de drogas y de insumos quí-
micos es significativamen-
te menor que la colombiana. 
Diariamente entran a los va-
lles cocaleros miles de litros 
de insumos químicos sin con-
trol alguno. Tampoco se cono-
ce de sentencia alguna recaí-
da sobre los cientos de tran-
sacciones sospechosas comu-
nicadas al Ministerio Público 
por la Unidad de Inteligencia 

el nuevo gobierno tendrá en la seguridad 
pública a uno de sus más grandes retos; 
condición necesaria para lograr la consolidación 
económica y democrática en el país.

Los desafíos 
de la seguridad 
en el Perú
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reNZo girALDo / eL coMercio

FRENTE POLICIAL HUALLAGA. intervención 
contra el terrorismo y operativo antidrogas en zona 
de pozas de maceración de coca. Febrero del 2006.



Financiera desde su creación, 
en el 2002, que suman 3,460 
millones de dólares, 80% de 
las cuales provendrían del trá-
fico de drogas.

TERRORISMO. Si bien su al-
cance resulta reducido en re-
lación con décadas pasadas, 
en la actualidad, Sendero Lu-
minoso cuenta con dos co-
lumnas: una de de 60 hom-
bres en el Huallaga y otra de 
500 en el VRAE (Valle del río 
Apurímac y Ene). Ambas es-
tán divididas políticamente: 
la primera sigue la línea de 
Abimael Guzmán, que favore-
ce un acuerdo de paz, amnis-
tía general e incorporación a 
la vida política; la segunda, 
aún cree en la victoria militar. 
Mientras que en el Huallaga, 
Sendero se ha reducido a su 
mínima expresión como re-
sultado de la acción policial, 
la erradicación de cultivos y 
el desarrollo alternativo; en 
el VRAE la falta de presencia 
del Estado y la apuesta por la 
acción militar frente a la poli-
cial explican su mayor forta-
leza relativa. Luego de varios 
años de inacción, el 2008 y el 
2009, el Ejército lanzó la más 
grande ofensiva de la década, 
que debió detenerse por la fal-
ta de resultados y las altísimas 
bajas. 

DELINCUENCIA URBANA. 
Durante los últimos años, 
las encuestas de opinión dan 
cuenta de la percepción gene-
ralizada del incremento sos-
tenido de la delincuencia, del 
deterioro de la seguridad ur-
bana y de la creciente impor-
tancia de esta como uno de los 
grandes problemas del país. 
En el 2010, el Perú se convirtió 
en el país con la más alta cifra 
de victimización (cifra que mi-
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CiFras

RANKING DE VIOLENCIA 2009

79%
DE LAS ACCIONES 
TERRORISTAS 
ocurridas en el 2009 se 
produjeron en la zona de 
influencia de Sendero 
Luminoso en el VRAE 
(valle del río Apurímac-ene).
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1. LAMBAYEQUE 
 1,194 DELITOS
2. callao  964 
3. Arequipa 924 
4. Moquegua  896
5. tacna: 794 
promedio nacional  554
(por cada 100,000 habitantes)

1. VALLE DEL ALTO HUALLAGA
 17, 497HECTÁREAS DE 
 CULTIVOS  ILÍCITOS DE COCA. 
2. Apurímac-ene  17, 486 ha
3.  La convención-Lares 13,174 ha
4.  inambari-tambopata  3,519 ha

1. AREQUIPA 
 30 CASOS DE
 VIOLENCIA HOMICIDA 
2. Moquegua 25 
3. Madre de Dios 24 
4. Amazonas  21 
5. puno 20 
promedio nacional  10
(por cada 100,000 habitantes)

1. TACNA 
 93 CASOS DE 
 VIOLACIÓN DE LA 
 LIBERTAD SEXUAL  
2. Arequipa  68
3. ucayali 65 
4. ica  63
5. Loreto  59 
promedio nacional:                     44
(por cada 100,000 mujeres)

Fuente: ciudad Nuestra, sobre la base de estadística 
delictiva y de población del iNei / Sistema nacional de 
monitoreo apoyado por oNuDD.

todo el perú está atravesado por diversos focos de violencia. Mientras en la costa se 
encuentran los mayores problemas de violencia e inseguridad ciudadana, la sierra y 
selva son escenarios para el terrorismo y, sobre todo, el narcotráfico.

cuZco



de los hechos de violencia y ro-
bos) en la región, con 31%, se-
guido por Ecuador, con 29%, 
y en tercer lugar Venezuela, 
Bolivia y Argentina, con 26%. 
El deterioro más importante 
queda graficado por la evolu-
ción de los homicidios. Duran-
te el quinquenio 2000-2004 la 
tasa nacional de homicidios 
por 100 mil habitantes  fue 
de 5, mientras que el último 
quinquenio se elevó a 11, un 
incremento de 120% según da-
tos recogidos por el INEI.

CONFLICTOS SOCIALES. 
Entre el 2002 y el 2004, se pro-
dujeron 7,755 protestas anua-
les en promedio, frente a so-
lo 3,600 en los últimos cinco 
años; muchas de ellas protes-
tas legales y justas. Sin embar-
go, pese a la reducción, mu-
chas de estas acciones de pro-
testa se volvieron más violen-
tas debido al uso de armas de 
fuego por algunos manifes-
tantes y, en gran parte, por la 
impericia en el manejo de la 
situación por parte de las au-
toridades del sector Interior. 
Así lo demuestran el número 
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ganizaciones delictivas, sus 
componentes y especialmen-
te sus cargos de dirección. 

Segundo, es urgente aca-
bar con los remanentes sub-
versivos en la próxima admi-
nistración. Las lecciones de la 
derrota nacional de Sendero 
Luminoso a principios de los 
noventa y la experiencia del 
Alto Huallaga deberían servir 
para implementar una nueva 
estrategia que combine pre-
sencia militar, inteligencia 
policial, alianzas con la pobla-
ción, y desarrollo económico 
y social. 

Tercero, hay que mejorar 
significativamente las condi-
ciones de seguridad ciudada-
na, fortaleciendo el trabajo 
coordinado del sector públi-
co, privado y no gubernamen-
tal en la prevención y persecu-
ción del delito desde un enfo-
que local, con el apoyo del Go-
bierno Central. Esto implica 
fortalecer el Sistema Nacional 
de Seguridad Ciudadana, con 
el establecimiento de un ob-
servatorio que recoja, sistema-
tice y analice información de-
lictiva de manera periódica. 

Cuarto, debe conformar-
se un comité interministerial 
de alerta temprana y gestión 
de conflictos, a cargo del pre-
sidente del Consejo de Minis-
tros, con una secretaría técni-
ca encargada, por un lado, de 
acopiar y analizar la informa-
ción relevante, y por el otro, 
de actuar para lograr su solu-
ción pacífica. 

Estos desafíos demandan 
la reforma y modernización 
del Ministerio del Interior y 
la Policía. Se debe asegurar el 
liderazgo civil y democrático 
de la Policía Nacional, y la di-
rección del Sistema Nacional 
de Seguridad Ciudadana. Fi-
nalmente, es necesario que 
el próximo gobierno cuente 
con un plan de acción para los 
próximos cinco años que sea 
claro, coherente y valiente. Es-
te debe ser liderado por el pre-
sidente de la República y tener 
como sustento el más amplio 
acuerdo político, imprescin-
dible para garantizar su im-
plementación y continuidad.

este suplemento está basado en un 
texto original de giNo coStA.

de muertos, entre civiles y po-
licías, que se elevó de 1 en el 
2005 a 42 en el 2009; mientras 
que el de heridos pasó de 210 
en el 2005 a 975 en el 2008, se-
gún cifras de la Dirección Ge-
neral de Inteligencia del Mi-
nisterio del Interior.

¿QUÉ HACER? Primero, es 
necesario frenar la recupera-
ción de las hectáreas cultiva-
das de coca y de su potencial 
de producción. El control de 
los insumos químicos debe 
hacerse efectivo instalando 
garitas móviles de control en 
los ingresos a los principales 
valles cocaleros. Asimismo, 
se debe promover, de mane-
ra más decidida, la investi-
gación fiscal y judicial de 
las operaciones sospechosas 
identificadas en los últimos 
años por la Unidad de Inteli-
gencia Financiera. La perse-
cución estratégica del deli-
to, que consiste en investigar 
no solo para detener a los res-
ponsables de la producción 
y exportación de drogas, si-
no también para identificar 
el modus operandi de las or-

CiFras De seGUriDaD

ROBOS A BANCOS Y ENTIDADES 
FINANCIERAS NO BANCARIAS EN 
EL PERÚ, 2000-2009

Los robos a las entidades bancarias 
y financieras se han incrementado 
significativamente desde el 2007. Mientras 
que en el periodo 2000-2004 fueron 
asaltados nueve bancos, entre el 2006 y el 
2009 fueron veintiuno los afectados; lo que 
representó un incremento del 133%.

 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

 bancos 3 1 1 1 3  2 5 4 10

 entidades no bancarias 0 0 2 2 0  0 8 8 6
Fuente: ciudad Nuestra, 
sobre la base de estadística 
delictiva de la policía Nacional.
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el ser humano es una espe-
cie social. Formar parte de 
un grupo y ser aceptado 
por él es parte fundamen-
tal de esa naturaleza. Algu-
nas veces, las sociedades 
imponen ciertos logros que 
deben alcanzar los jóvenes 
para ser aceptados, como 
un alto nivel educativo, una 
remuneración que permita 
un creciente consumo y el 
acceso a círculos sociales 
selectivos. cuando estos 
estándares son deseados 
por ciertos grupos, que 
en la práctica no pueden 
alcanzarlos,  se activan 
áreas del cerebro asocia-

El pandillaje: más que un 
problema, el indicador de 
un problema mayor

por Jorge Yamamoto
psicólogo social del grupo de investigación 
en bienestar, cultura y Desarrollo pucp

enFOQUe

das con la lucha por la super-
vivencia. en el pasado ances-
tral, ser excluido o marginado 
del grupo simplemente impli-
caba ser la próxima presa de 
los depredadores. De esta 
forma, se activan los módu-
los de supervivencia ances-
tral del cerebro. Asimismo, 
aumenta la agresividad, se 
forman grupos de alta cohe-
sión y alto nivel de beligeran-
cia contra los demás grupos. 
este es, sin duda, un compor-
tamiento semejante al de las 
tribus en los inicios de la evo-
lución del hombre moderno: 
el comportamiento “salvaje” 
de las pandillas. 

La exclusión social tam-
bién puede llevar a un com-
portamiento de sumisión y 
automarginación.  De forma 
opuesta, en el pandillaje se 
concentran individuos con 
liderazgo y espíritu de lucha. 
paradójicamente, en las pan-
dillas se concentra un gran 
desperdicio de talento y lide-
razgo orientado en contra de 
la sociedad. 

el problema del pandillaje 
debe resolverse desde dos 
flancos opuestos. el primero 
es el del control. Las pandi-
llas se van desarrollando en 
la medida en que encuentran 
un espacio en donde pueden 
protagonizar sus actos en 
contra del sistema. Así, un 
sistema de seguridad ciu-
dadana eficaz, dentro del 
marco de la ley, es la base 
del proceso. el segundo flan-
co implica que la sociedad 
debe crear condiciones de 
inclusión social para esos 
grupos. el control de la pro-

liferación de los estilos de 
vida que promueven están-
dares alucinados para la 
realidad social nacional 
debe promover, por el con-
trario, estilos de vida que 
concuerden con el desarro-
llo de oportunidades para 
las diferentes realidades 
socioeconómicas. un ado-
lescente que alcanza sus 
metas, liderando a otros 
adolescentes en ese proce-
so y siendo aceptado por la 
sociedad, no tendría razo-
nes para  renegar de esta 
última. 

Así, el pandillaje no es un 
problema en sí; es el indica-
dor de un problema mayor, 
el de la exclusión de grupos 
importantes de la sociedad, 
tanto por metas desubi-
cadas como por recursos 
insuficientes. en suma, es el 
indicador de una sociedad 
que no aprovecha sus jóve-
nes talentos sino que los 
envilece. 

Fuente: Ministerio del interior.

en los últimos años, el pie de fuerza se ha recuperado hasta llegar a 101,725 
efectivos en marzo del 2010, un 15% más respecto al 2006. 

NÚMERO DE POLICÍAS EN EL PERÚ, 2000-2010
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Por Raquel Yrigoyen Fajardo 
Instituto Internacional de Derecho y Sociedad y 
profesora del Departamento de Derecho

Opinión

Rondas campesinas

Para Edmundo Cruz, ex-
perto peruano en temas de 
terrorismo y narcotráfico, 
la estrategia del Estado de-
be contemplar una alianza 
con las rondas campesinas 
de las zonas de influencia 
del narcoterrorismo.

¿Cuál es la situación de 
Sendero Luminoso en este 
momento?
Sobreviven dos Senderos. 
Uno, el de los seguidores de 
Abimael Guzmán Reynoso, 
desactivado en el terreno 
militar y actualmente em-
peñado en incorporarse en 
la vida política legal (cua-
tro miembros postulan 
al Congreso a través de la 
agrupación JUSTE). Y otro, 

Edmundo Cruz
Periodista del diario 
La República

Por Miguel Sánchez F. el grupo armado liderado 
por el “camarada José”, fo-
calizado en el VRAE, con-
vertido en una “firma” más 
del narcotráfico, aunque si-
ga autoproclamándose co-
mo el Partido Comunista 
Marxista Leninista. 
  
¿Existe una relación estre-
cha entre Sendero Lumino-
so y el narcotráfico? 
El grupo del VRAE coman-
dado por “José” sí está vin-
culado al narcotráfico. Las 
acciones de violencia ar-
mada realizadas con cierta 
frecuencia, desde fines del 
2005 hasta la fecha, han te-
nido como objetivo mante-
ner protegidas y libres de 
la acción de las fuerzas del 
orden las rutas de ingreso 
de insumos y de salida de 

entrevista

“Sendero Luminoso controla hoy veinte 
rutas del transporte de la droga”

la droga. Se estima que es-
te grupo controla hoy unas 
veinte rutas del transporte 
de la droga. 
 
¿Cuáles deberían ser las ac-
ciones del Estado para com-
batir al narcotráfico y al te-
rrorismo en los próximos 
cinco años?
Lo principal es que el Esta-
do defina una política de lu-
cha contra el narcotráfico 
y que trace una estrategia 
apropiada para combatir 
la violencia terrorista. En el 
VRAE, se puede implemen-
tar una estrategia orienta-
da a formar una alianza con 
las rondas campesinas para 
rescatar a la población coca-
lera de la influencia del nar-
cotráfico y de los vestigios 
del senderismo.

“Hay que rescatar a la 
población cocalera 
de la influencia del 
narcotráfico y de 
los vestigios del 
senderismo”.

En un principio, y gracias a la 
eficacia de la intervención en 
materia de robos, la población 
se planteó todo tipo de proble-
mas en las asambleas, como 
conflictos de tierras, riñas, vio-
lencia familiar e incluso casos 
como violaciones y homici-
dios, entre otros que no eran 
resueltos por el Poder Judi-

cial. La forma de organización 
por turnos y grupos, y las fre-
cuentes asambleas de toda la 
población, le dieron un carácter 
eficaz y democrático a las ron-
das campesinas, por lo cual el 
fenómeno se extendió en todo 
el Perú. Las rondas permitieron 
una nueva forma de ejercicio 
colectivo de la autoridad, ade-

más de una forma de organiza-
ción supralocal de interlocución 
con las autoridades estatales. 

A raíz de su actuación, las 
rondas empezaron a disputarse 
con los poderes ya establecidos-
funciones que las constitucio-
nes atribuyeron exclusivamen-
te al Poder Judicial, la Policía y 
al Ejecutivo. De ahí la lucha de 
las rondas por su reconocimien-
to legal y, finalmente, constitu-
cional. Esto recién se logró con 
la Constitución de 1993.  Ahora, 
a pesar de que el reconocimien-

to constitucional tiene más de 
diecisiete años, aún persiste la 
criminalización de las rondas. 
De ahí que parte de su agen-
da sea incidir con la policía, 
fiscales y jueces para que los 
ronderos puedan establecer 
relaciones democráticas, de 
coordinación igualitaria y no 
de subordinación con estas 
instancias. Pero su agenda 
es incluso más ambiciosa: se 
han planteado la refundación 
del Estado para que sea más 
democrático y plural. 
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sOBre CÁrCeLes Y penas

 Wilfredo Pedraza
exjefe del instituto 
Nacional penitenciario 

Víctor Prado 
Juez supremo titular de la corte 

Suprema de Justicia 

¿Es posible lograr la rehabilitación total de los reos?
No. Las cárceles jamás rehabilitan. Hay dos visiones sobre el tema: hay quienes creen que es un 
problema de infraestructura; yo creo que no es posible resocializar a un preso por una cuestión de 
diseño. ¿cómo se vive en una prisión? ¿con las reglas de una sociedad comunitaria en la que rigen 
valores a favor de todos? No. en la cárcel rige todo lo contrario de lo que uno quisiera en libertad. 

¿Cómo puede mejorarse la ejecución de las penas?
es una tarea que corresponde al iNpe. el poder Judicial condena a las personas y 
les impone penas, pero estas son ejecutadas en otro segmento, que pertenece al 
Ministerio de Justicia. está claro que los nuevos penales se van a llenar en poco 
tiempo. Hay que hacer una reforma del sistema penitenciario y, a partir de ella, 
buscar una ejecución de las penas que nos asegure una posibilidad reeducativa.

¿Cómo podría controlarse la sobrepoblación de 
los penales?  
La sobrepoblación es uno de los problemas visi-
bles que tiene dos tipos de respuesta. La primera, 
la obvia, es que hay que construir más cárceles. La 
segunda, que tiene que  ver con política criminal, es 
revisar la legislación para medir el número de pri-
vados de la libertad que actualmente generan las 
leyes vigentes. 

En los últimos meses se avivó el debate en torno a 
la pena de muerte, ¿cuáles son los pros y los con-
tras de aprobar una medida como esta?
este tema se utiliza siempre en coyunturas como 
esta. Hay factores que resultan contradictorios para 
este uso político: en principio, el perú es signatario 
del pacto internacional de San José y, por ende, tiene 
una limitación directa en el ámbito jurídico del dere-
cho internacional. 

consejo editorial:  iván Hinojosa (presidente), eduardo Ísmodes,  Luis olivera, Santiago pedraglio, 
Antonio peña Jumpa, Martín tanaka, Nancy vidal, verónica Salem y rosario Yori. 

editor: Miguel Sánchez F.  subeditor: Diego grimaldo  editora gráfica: verónica Salem  diseño: Luis Amez

DatOs

POBLACIÓN PENAL Y CAPACIDAD DE 
ALBERGUE EN EL PERÚ, POR REGIONES 
PENINTECIARAS (NOVIEMBRE 2010)

La sobrepoblación de internos es uno de 
los problemas más serios de los sistemas 
peniteciarios de América Latina. el perú se 
ubica entre los países que tienen mayores tasas, 
después de el Salvador (141%), ecuador (119%), 
república Dominicana (103%),  y chile (98%).

Fuente: iNpe

Oficina 
regional

Capacidad 
de albergue

Población 
penal

Sobrepoblación

 Nº de internos  %

Perú 27,551 46,176 18,625 68
Norte 4,680 6,269 1,589 34
Lima 14,293 24,150 9,857 69
Sur 1,077 1,868 791 73
centro 1,763 4,213 2,450 139
oriente 1,734 3,273 1,539 89
Suroriente 1,502 2,320 818 54
Nororiente 1,304 3,008 1,704 131
Altiplano 1,198 1,075 -123 -10

ver entrevistas completas en www.pucp.edu.pe/puntoedu



Para Gabriel Prado, la lu-
cha contra la delincuencia 
no pasa por el incremento 
de serenazgos sino por te-
ner una política social inte-
gral de prevención del deli-
to que involucre a diversos 
sectores.

 Hoy pensamos que serenaz-
go es sinónimo de seguridad 
ciudadana, ¿es correcta esa 
afirmación?
Los cuerpos de serenazgo 
de Lima Metropolitana no 
son ni deben ser el único 
instrumento para abordar 
los temas de seguridad ciu-
dadana; son parte pero no 
el elemento fundamental. 
Primero hay que tener cla-
ro qué se quiere y qué se de-
be hacer por la seguridad y, 
dentro de esta estrategia, 
los serenos deben cumplir 
un papel fundamental. Tan 
importante como el sere-
nazgo es tener una políti-
ca social de prevención del 
delito, un sistema de teleco-
municaciones común para 
responder al crimen y una 
campaña de educación y de 
salud. Todo ello debería re-
presentar una política de se-
guridad ciudadana.

¿Cuál es la situación actual 
del servicio de serenazgo en 
Lima y provincias?
El serenazgo responde bien 
en algunos distritos donde 

Gabriel Prado
Gerente de Seguridad 
Ciudadana de la Municipalidad 
de Lima Metropolitana

Por Miguel Sánchez F. estar integrado en un Siste-
ma Metropolitano de Segu-
ridad Ciudadana. Si los pro-
blemas son complicados en 
Lima, yo diría que en pro-
vincias la situación es real-
mente precaria. Durante los 
últimos años ha crecido la 
“moda” de tener serenazgo. 
Y hay algunos distritos que 
tienen de 15 a 20 mil habi-
tantes y que solo tienen una 
camioneta y tres efectivos; 
es decir, el impacto que tie-
ne esto sobre la seguridad 
es nulo y solo “sirve” para 
cuidar la oficina del alcal-
de. La solución no es tener 
serenazgo, la solución es te-
ner una política de seguri-
dad de acuerdo con lo que 
tu jurisdicción exige. Si yo 
necesito la participación 
de rondas campesinas, por 
ejemplo, tengo que adecuar 
y contextualizar mi estrate-
gia. Las políticas de seguri-
dad deben responder a cri-
terios reales antes que a las 
estrategias antojadizas de 
un alcalde o un grupo de re-
gidores.

¿Qué temas son los más re-
currentes respecto a las ac-
ciones del serenazgo?
El 75% de los temas está vin-
culado a infractores en la vía 
pública, que están bebiendo 
o causando ruidos moles-
tos. Lo que revela que el apo-
yo que tiene el serenazgo en 
el combate directo contra la 
delincuencia no es tanto co-

entrevista

“Necesitamos una política de convivencia, 
mediante la cual las convenciones sociales 
se respeten y la ley se cumpla”

mo el que la gente percibe; 
se trata, más bien, de un pro-
blema de convivencia. En Li-
ma necesitamos, antes que 
nada, una política de convi-
vencia, mediante la cual las 
convenciones sociales se res-
peten, la ley se cumpla y la 
autoridad pueda remarcar 
su presencia. Luego de ello, 
es necesaria una política de 
seguridad en términos de 
recursos, logística, teleco-
municaciones y de resolu-
ción de conflictos. 

¿Cuáles son los retos en ma-
teria de Seguridad Ciudada-
na para los próximos años?
Queremos encargarnos del 
miedo, que el miedo de la 
gente descienda progresiva-
mente en estos cuatro años, 
que la ciudad se convierta 
en un espacio de conviven-
cia pacífica, no solo en la ca-
lle sino también en la casa. 
Para ello es necesaria una 
estrategia transversal y la 
creación de una Gran Cen-
tral de Emergencia, que in-
volucraría a la Policía, Bom-
beros, Defensa Civil, cuer-
pos de serenazgos y servi-
cios de salud. Lo que sucede 
ahora es que existen siste-
mas dispersos poco compa-
tibles; todos deben alinear-
se con la política de seguri-
dad. Estos años servirán pa-
ra poner en marcha todo lo 
que hemos pensado, habla-
do y escrito sobre la seguri-
dad. Llegó el momento.

“hay algunos distritos 
que tienen de 15 a 20 
mil habitantes y que 
tienen una camioneta 
y tres efectivos, que 
solo sirven para 
cuidar la oficina del 
alcalde”.

el poder adquisitivo, el apo-
yo en tecnología y el grado 
de contribución de los veci-
nos son altos. Distritos co-
mo San Isidro, Surco y Mi-
raflores poseen los mejores 
cuerpos de serenazgo. Sin 
embargo, Villa El Salvador 
o Comas, por citar un par 
de ejemplos, carecen de él. 
El servicio, entonces,  no es 
estándar ni homogéneo. 
Necesitamos que los 42 dis-
tritos de Lima tengan claro 
qué serenazgo se tiene, qué 
perfil se necesita, así como 
que es necesaria una mis-
ma formación, y eso debe 
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